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1 

HISTORIETAS DE 

XVII 

Palamós, l ia €ralatea y el Quijote. 

(CONTINUACIÓN.) 

11. Mi decidida afición á la lectura no me 
llevó sino muy rara vez á la de novelas ni poe-
sías. Asi, aunque muy joven lei La Galatea, 
impulsóme á ello únicamente el liaLerme dicho 
mi amigo y paisano D. Juan Bautista Botet, 
persona de muy i'ápida comprensión, que en 
ella se describía la horrible catástrofe de que 
fue victima nuestro pueblo en <3l siglo XYI: «no 
so le nombra—-añadió—poro á él se hace refe-
rencia indudablemente.» Convine con su opi-
nión luego de mi lectura, y así se lo manifestó 
al devolverle el libro, pero nada más dijimos 
sobre el asunto, entonces ni más tarde, sin 
embargo de haber vivido todavía mi amigo más 
de veinte años después de aquella'^s conversa-
ciones y de no haberse entibiado nunca nues-
tra amistad ni cesado nuestras frecuentes rela-
ciones. Pero cuando hace algunos años entró 
en moda el ocuparse todos de Cervantes, de su 
vida y de sus obras, más enterado yo de todo 
ello y aJgo avezado mi enteiidimiento á discu-
rrir y á sacar deducciones de datos históricos, 
recordando lo mencionado, removiéndolo en mi 
mente y sospechando que en (4 pasaje transcri-
to do La Galatea se encerrase algún secreto re-
lacionado con la persona do su autor, entré en 

deseos de apurar cuantos medios estuviesen á 
mi alcance ¡lara averiguarlo. Mis trabajos de 
.investigación, aunque prolijos, dieron pobre 
resultado: nada encontré de lo que buscaba, y 
poquísimo, fuera de lo que ya sabía, que pu-
diese servirme do auxilio. Sin embargo, como 
á falta de pruebas buenos son indicios y razo-
namientos, con un nuevo repaso á La Galatea 
conseguí al fin, no sólo confirmar mis sospe-
chas y aclarar dudas, sinó también llegar á tan 
inesperadas como importantes y muy probables 
consecuencias. 

Desde luégo tuve por indudable que el au-
tor de La Galatea debió permanecer algunos 
días en Palamós, según las noticias que dá de 
su topografía y do su historia. Pero ¿cómo, 
cuándo, con qué objeto fué á dicha villa? Y so-
bre todo ¿porqué mostrando tanta afición á ha-
blar una y otra vez. de ella, excusa siempre 
pronunciar su nombre? ¿Qu-é le pasaría á Cer-
vantes en Palamós? ¿Sería algo parecido á lo 
de Argamasilla de Alba? ¿Tendría más de his-
toria que de novela lo que como ocurrido»on ella 
hace contar á Silerio, y seria él u)io de los ac-
tores principales? 

Con tales preguntas dejé bien planteado mi 
problema, circunstancia necesaria siempre pa-
ra llegar á una solución acertada. Esto por lo 
que á mí toca: á mis lectores es preciso demos-
trarles antes aquella circunstancia que yo te-
nía ya averiguada; la de ser Palamós el punto 
preciso á que so refiere la narración de Silerio. 
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III. Para presuponer que es el pueblo nom-
brado y no uno cualquiera imaginario aquel 
en que se dan como acontecidos tantos hechos 
de gran resonancia, hay razones incontesta-
bles. Pocos son, en efecto, los puertos de Cata-
luña que pueden servir do refugio á los buques 
en malos tiempos, y de ellos sólo el Je Pala-
mós está en la situación-que se desprende 
del relató de Silerio de que, fugados por cami-
nos difereates, llegaron él á Barcelona y Tim-
brio á Rosas. A esto hay que añadir que en 
Palamós había tribunal y podian dictarse y eje-
cutarse sentencias de muerto, por tener su bai-
lo jurisdicción civil y criminal que dicha 
villa sufrió en el siglo XVI el saqueo, incen-
dio y destrucción descritos por Silerio (2); y que 
su bahia termina en aquella ancha playa de. 
que habla Timbrio en la relación de sus aven-
turas, que está en el libro V de la misma Ga-
latea (3). Y á estas pruebas evidentes hay que 

(1) partiaüafÍo^Jjvfes-gJi .eí'̂ T^SSM 7 de- es-
te SEJMífJtCíO. 

(2) Lo expliqué también en los núms. 15, 16 y 17 de este pe-
ri(klioo, y allí puede verse que dista de ser exagerada la relación 
del desastre liecha por Silerio. La única contradicción consiste en 
expresar éste que los turcos asaltaron el pueblo de improviso á 
poco más do la media noclie, liora acomodada á facinorosos insili-
tus, y volvieron á marchar al tiempo qjie el alba venía, cuando la 
verdad por mi demostrada es que la escuadra turca fué avistada 
un domingo por la mañana, llegó á Palamós por la tarde, comba-
tió y venció eu el mismo día, pennaneció todo el lúnes y levó an-
clas al empezar el martes. Pero esta diferencia accidental no debe' 
considerarse como prueba de ser dos liesbos distintos. Ni es ex-
traña tampoco tal inexactitud en el escritor castellano, que ya 
propenso á liacer caminar el tiempo al compás de su veloz imagi-
nación, en este punto hablaba de pura referencia, como, demos-
traré en breve, y contándolo incidentalmente después de muchos 
anos de habsrlo oído relatar. Á esto debe agregarse que las ho-
ras marcadas iior Cervantes á la inrasión turca eran las emplea-
das siempre por los corsarios argelinos en sus frecuentes desem-
barcos por las costas españolas, lio permitiéndoles otra cosa su 
escasa fuerza; pero en el caoo de que se trata los invasores no eran 
simples corsarios, sino una escuadra de guerra compuesta de vein-
te galeras y tres fustas, capaz de combatir ventajosamente contra 
cualquiera fuerza del país, y, en último apuro, de retirarse. 
• (3) Entre los sucesos en aquella narración comprendidos, se 
encuentra la descripción de un combate naval con abordaje, del 
cual salió el dicente gravemente herido y eautivo de los moros; y 
después refiere que á causa de un furioso temporal el buque en 
que era llevado se encontró una mañana tan quebrantado, tan 
cerca de tierra y tan sin poderse apartar de ella, que fué forzoso 
alzar un poco más la vela paraque con más fùria embistiese en 
una ancha playa ¡tue delante había, pues el amor de la vida les 
hizo parecer dulce á los turcos la esclavitud que esperaban. Des-
pués de haber embestido la nave observó Timbrio que estaban en' 
aquel mismo pueblo donde había sido condenado á muerte. Ha-
bremos de volver más adelante sobre esta narración; ahora sólo 
me toca decir que el varamiento deliberado de una nave, turca ó 
(•ristiana, cuya tripulación colocada en inminente peligro, de ser 
vngullida por el mar buscase en aquel recurso su salvación, es un 

añadir todavía la perfecta identidad de las cir-
cunstancias topográficas con el i'elato de Sile-
rio, que nos permite señalar palmo por palmo 
los lugares todos á que éste hace referencia. 

Estaba entonces la cárcel de Palamós en la 
que es hoy casa núm. 23 de la calle de las No-
tarías, esquina á la de la Iglesia, cuyas g rue-
sas paredes y otras circunstancias señalan to-
davía el destino que tuvo durante algunos cen-
tenares de años, inclusos los primeros de este 
siglo. El reo condenado á muerte y su acompa-
ñamiento debían al salir de la cárcel tomar á 
la derecha y torcer luego á la misma mano, 
para ir por la calle de la Iglesia á la plaza lla-
mada hoy de la Constitución y á la calle Ma-
yor, siguiendo por ésta hasta encontrar la déla 
Aliada, por la cual habrían continuado para ir 
al Padró, lugar de las ejecuciones W. Aquel 
trozo de la calle Mayor es el que Silerio llama 
la calle más principal del pueUo, y coïi ente-
ro acierto, por ser hasta mejor que los demás 
trochos de la misma: allí fué donde vio agol-
pada la gente, y desde allí, desde la esquina de 
la plaza de la Constitución, le fue designada 
para enterarse la inmediata esquina de la cár-
cel, es decir, el crucera de la callo do la Igle-
sia con la de las Notarías, en el cnal debió ha-
cerse el primer pregón de la sentencia, donde 
tuvo lugar la pelea con los ministros de Justi-
cia, y desde el cual, con sólo andar unos quin-
ce metros, pudo llegar Timbrio á tomar asilo 
en la Iglesia parroquial. 

Creo que á nadie quedará ya duda de ser 
Palamós el pueblo á que se refieren los pasa-
jes transcritos de La Galatea. He debido dete-
nerme en este particular por ser base funda-
mental de mi discurso la demostración de que 

hecho muy posible, adecuado á las circunstancias y posición de la 
gran playa de Palamós, y que confirma por consiguiente la iden-
tidad del pueblo á que aludía Timbrio como antes Silerio. 

(4) El Padró, que ea ahora la vía más alta de Palamós, era 

aun más prominente entonces, puesto que su cúspide, que estaba 
frente de la calle de la Cruz, se alzaba hasta dos ó tres metros so-
bre el nivel actual, y sus alrededores estaban desprovistos 'de las 
edificaciones levantadas durante los cuarenta años últimos. Eñ los 
de 1833 á 1835 se quiso convertir en paseo el sendero, que lleva-
ba del Padró á la plazoleta que llamamos el Castillo, donde hubo 
una batería que creo fué arrasada por los ingleses ó de su orden 
durante la guerra napoleónica; y para aquella mejora, en la que 
se trabajó poquito á poco por escasez de recursos y sin llegar á 
concluirla, se desmontó la citada cúspide empleando la piedra y 
tierra resultantes en rellenar y arreglar el terreno intermedio más 
bajo, 
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à un pueblo determinado. se reñrió Cervantes 
en.sus insistentes alusiones. 

IV. La llegada de Cervantes á Palamós 
debió tener lugar á fines de enero o principios 
de febrero de 1569, ó sea á los 21 años de su 
edad. Pocos meses antes habia llegado á Ma-
drid como legado del papa Fio V monseñor Ju-
lio Acquaviva, hijo délos duques de Atri, quien 
á su partida se llevo á Cervantes en clase da 
camarero suyo, como es sabido. El Legado re-
cibió sus pasaportes en dos de diciembre de 1568 
con orden de salir dQ España dentro del térmi-
no de sesenta dias, y sin duda en los últimos 
de este plazo se embarcó en él puerto de Barce-
lona para Italia ó Francia, acompañadó de su 
nuevo familiar, teniendo que detenerse en Pa-
lamós por el mal tiempo; puesto que además de 
ser todo esto de si muy verosímil, sólo en aque-
lla época se comprende que pudiese efectuar 
Cervantes su ida á Palamós, por Ío menos an-
tes de la publicación de La, Galateo,. 

V. Sentados estos antecedentes, al más 
lerdo se le ocurrirá que, si el hecho descrito 
por Silerio es cierto—y la verdad de esta hipó-
tesis ya la demostrare luego— sólo puede ser 
Cervantes aquel joven que encontrándose a is-
lado, en pueblo desconocido, presencia como 
van á ajusticiar por salteador y bandolero á un 
hombre, amigo suyo ó no, que protesta, sin 
embargo, de sn inocencia, y dando más crédito 
á los lamentos de éste que á la convicción de 
los jueces, sin más trámite ni averiguaciones, 
con aquel valor heroico y aquel carácter caba-
lleresco, amigo del peligro y de las aventuras, 
que tanto distinguieron al célebre hidalgo cas-
tellano en la batalla de Lepanto y en su cauti-
verio de Argel, desenvaina la espada, arreme-
te contra el fúnebre acompañamiento, y arran-
cando al reo de mano délos que le custodiaban 
le facilita llegar al sagrado asilo, mientras él, 
vencido por el número y herido, va á reempla-
zarle en la cárcel con probabilidad de susti-
tuirle poco después en el trance fatal de que 
tan generosa como temerariamente le sacará. 

Pero sólo hasta aqui puede alcanzar, en lo 
que toca á Cervantes, la parte histórica del alu-
dido pasaje do La Galatea. La invasión de Pa-
lamós por los turcos y sus inmensos estragos. 

apenas mencionados en las historias, debieron 
serle contados á aquel durante su estada en 
a misma villa, pues habían tenido lugar 

en 7 y 8 de octubre de 1543, es decir, cuatro 
años cabales, día por día acaso (5), antes del 
nacimiento de Cervantes. Sin embargo de es-
,0 es indudable que el joven alcalaino no tar-
dó en continuar su viaje para Italia ni sufrió 
la pena merecida por su atentado. ¿Cómo esto? 
Èn la necesidad de acudir á suposiciones por 
falta absoluta de noticias, fuera trivial vulga-
ridad sospechar que debió su libertad á la fu-
ga obtenida por la violencia, el fraude ó el co-
hecho; y tampoco es de creer que la obtuviese 
por algún ignorado servicio eminente que al 
pueblo prestara, puesto que un suceso de esta 
clase.no habría motivo paraomitirlo'en la rela-
ción de Silerio. Lo probable es que habiendo teni-
do que arribar de nuevoá Palamós la nave que 
conducía á monseñor Acquaviva, sus gestio-
nes alcanzarían la entz'ega de su familiar; por-
que la repetición de salidas y nuevas arribadas 
de los buques que han de refugiarse en aquel 
puerto ó su bahía á causa de los temporales es 
cosa que acontece con frecuencia, prolongán-
dose á veces semanas enteras, y por otra 
parte no cabe desconocer el poderoso valor 
que en aquel tiempo tendría- la intervención 
del Legado pontiflcio, y más refiriéndose à 
un familiar suyo extraño al país y que de 
él había de salir para no más volver. Con-
firma también esta opinión el profundo agra-
decimiento que mostró siempre Cervantes à 
monseñor Acquaviva, à pesar del poco tiem-
po que pasó en su servicio. 

. N. P. 
(Se continuará) 

H I S T O R I A QUE P A R E C E 
CUENTO-

Encontrándome recientemente en S. Quintín tu-
ve la idea de ir a visitar la cataléptica de Thene-
lles de la cual había leído varias noticias en dife-
rentes periódicos de París. Tomé el ferro-carril de 

(5) Se ignora la fecha precisa del nacimiento de Cervantes; 
más constando que fué bautizado en Santa Alaría la Mayor de Al-
calá de Henares el 9 de octubre de 15i7, es probable que hubie-
se nacido en uno de los dos dias anteriores. 
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San Quiutín tí Guisa y descendí eu la estación de 
Orig-ni Ste Benoîte, villa de la cual Tlienelles dista 
sólo unos veinte minutos. Llegué á la aldea y entré 
por una calle que desciende hasta frente la iglesia 
y continu» hasta una pequeña ribera, al otro lado 
de la cual encontré, después de franquear un puen-
te, la cabana en la cual duerme desde once meses ha 
la infeliz Margarita. 

Entré en una pieza de miserable aspecto en la 
cual pude distinguir dos camas colocadas la una al 
lado de la otra. La oataléptisa, ó más bien la dor- • 
mida como la llaman en su lugar, estaba tendida 
en una de estas dos camas; la otra sirve para su 
madre. 

Eíicima de una mesita, lo más tosca que ima-
guuu'se pueda, hállanse colocadas algunas medici-
nas y una alisoiomba, por medio de la cualse pro-
porciona el alimento á la Dormida. 

La pobre joven era objeto de numerosas visitas, 
algunas venidas de remotos países, figurando á me-
nudo hombres de'ciencia que acuden á contemplar 
íenómeno tan raro. Yo me encontré allí con varios 
suizos que hacían está visita como una partida de 
placer. Todos los visitantes dejan alguna limosna 
con qué aliviar lá suerte de la familia desgraciada. 

La madre nos hacía notar las cualidades de la 
enfermedad: los ojos de la paciente estaban "cerra-
dos, y al abrirle ella las pupilas, mostrábase el blan-
co de los ojos muy amarillento. La respiración se 
oía fácilmente: los labios eran rosados, y la figura 
hmchada. Los brazos, piernas y en general todo su 
cuerpo eran de una flaqueza espantosa. La madre to-
ma el brazo, lo levanta y lo deja permaneciendo en 
el aire hasta que se lo baja. 

Lo más raro de tal fenómeno son las circunstan-
cias que lo han pi-oducido; son verdaderamente asom-
brosas. 

• » . 

Margarica, que ha debido, ser una encantadora 
rubia, tieiie una hermana que encontré en su casa, 
y que no deja de ser tampoco uíia linda muchacha! 
Las dos, cuéntase en el pueblo, vinieron en cinta el 
mismo día, y por dbra de un mismo liombre, añade 
la crónica: las dos parieron el mismo día, pero en 
circunstancias muy diversas. 

La dormida dió á luz un niño que inurió por ha-
ber caído al suelo: su hermana estaba en el bosque 
cuando atacada de fuertes dolores dió vida á una 
criatura con toda felicidad: le fué imposible volver 
al ])uebIo, y cchúudola de menos su familia al lle-
gar la noche, su liermano salió en su busca dándo 
gritos .que no podían ser oídos por la infeliz: al ca-
bo de una hora oyó los gemidos que lanzaba su her-
mana á la cual encontró en una cama de musgo cou 
su hijo en los brazos. El tío tomó al sobrino, lo en-
volvió en su camisa y lo condujo al lugar, de donde 
volvió con una carretilla con ayuda déla cual pudo 

trasladar á su hermana, continuando después m a -
dre ó hijo sin novedad. 

Entre tanto, según lo que me lian contado, h a -
bían tardado Margarita y su madre en dar parte al 
Registro del nacimiento del niño y de su desgracia-
da muerte; vacilaban ante el deshonor y e rdeber , 
y esta vacilación había de proporcionarles fatales 
consecuencias. Circularon rumores de infanticidio 
y la justicia tomó cartas en el asunto hasta girar 
una visita en la casa de la desgraciada joven. En 
el momento de entrar los magistrados y gendarmes, 
el espanto de Margarita fué tal que cayó inerte con 
los dientes cerrados y el cuerpo rígido, sin que des-
pués haya suelto á despertarse. 

üespué-siiau pinchado, quemado, electrizado su 
cuerpo; pero en vano: nada la puede sacar de su le-
targo. Primeramenle se ensayó introducirle el al i-
mento .por la boca; no se logró más quo romperle un 
diente. 

La justicia, siempre desconfiada, la hizo vigilar 
largo tiempo; hoy parece haber desistido de esta 
guardia de un cádaver que sólo conserva la respi-
ración. 

La opinión general está en pròde su inocencia, y 
el hecho de no haber ocultado su embarazo habla 
mucho en su favor. 

* * .-í 

—Y el que se cree ser el padre,—pregunté á 
un campesino que me había contado esta novelesca 
historia,— qué figura y qué papel representa ante 
tan triste espectáculo? 

—El? El bebe, come y trabaja, como si tal cosa. 
Después de todo, añadió senienaiosaiziente nuestro 
hombre, él no las conquistó, á la fuerza. 

Salí meditando sobre esta reflexión, que rae pa-
reció poco sati.sfaetoria bajo el punto de vista mo-
ral, y dejó el pueblo atravesando un prado en el cual 
corrían y reían un g r u p j de niñas y niños. Una de 
ellas entendí llamaba, aunque no con mucha ener-
gía, gran bestia á un muchacJio que quería coger-
la por el talle. 

¡La pobre Margarita, que duerme pronto hará un 
año, había quizás también llamado gran lestia, y 
en el mismo sentido, á su seductor! 

París 22 Abril 1884, 

Z. 

CEMENTERIO. 

En nuestra primer m'imero del presente año indieamQS la no-
eesida.l, reconocida por todos, de hacer algo paraqne el sitio don-
de se dopo.siten en adelante las cenizas do los ijue fueron reúna 
mejores condiciones ijue el actual, por exigirlo asi el respeto á lú 
memoria de nuestros deudos y la higiene pública. 

Comprcndiúndolo asi nuestra Corporación Municipal ha con-
signado en el nuevo presupuesto la cantidad de dos mil pesetas 
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para atender á tan útil reforma, por lo que no jiodemos menos de 
aplaudirle y animarle para que no desmaye ante los obstáculos que 
pueda encontrar, en la seguridad de que hasta LJS quede momen-
to le hagan la oposición, si es que los hay, han de reconocer al fin 
laa ventajas de la mejora. 

Cuente, pues, el Ayuntamiento con nuestro decidido apoyo, y 
obre con actividad, ya que en cuestiones de esta indole la pronti-
tud en su resolución evita muchas contrariedades, bijas las más de 
las veces de susceptibilidades personales que nacen .en el período 
de la tramitación: " j 

Lo que en nuestro concepto debe hacer primero el Ayunta-
miento es nombrar una Comisión de su seno ó de otras personas 
competentes que estudien ol asunto, y que señalando días de au-
diencia oigan el parecer de todas las personas que quieran emitir-
lo; hecho lo cual proponga lo que en su concepto deba hacerse y 
líi forma y recursos para llevarlo á cabo. Como, por desgracia, ca-
si todas las Comisiones-tiene la costumbre do olvidar su cometido 
juagamos sería muy conreniente se le'señalara un plazo para emi-
tir dictpmen. 

Indiquemos algunas de las cuestiones sobre que deberá informar 
la comisión, nombrada. 

1.® Examinar si será más conveniente ensanchar el actual ce" 
menterio ó trasladarle á otro sitio; y en el segundo caso designar 
eliíarage más conreniente, si bien no tendrá muchos donde esco-
ger atendida la poca extensión de nuestro término municipal. 

Recursos para llevar á cabo la obra dada la notoria insu-
ficiencia de lo consignado en el presupuesto municipal y no sien-
do fácil se consiguen cantidades semejantes eu los presupuestos 
venideros, ya que el haberlo podido hacer en el présente año pro-
viene de tener resultas de años anteriores lo que es difícil suceda 
muchas veces. Es además justo y conveniente buscar recursos pro-
pios del mismo cementerio, y que si el municipio contriliuye con 
alguna cantidad, sea en el concepto de adelanto ó de subvención 
por los pobres que en él deban ser inhumados. 

Medios equitativos de indemnizar en algún modo á los po-
seedores de nichos del actual cementerio por los perjuicios que les 
ocasione, en el caso de erigirse otro nuevo, la consigiuente prohi-
bición de ulteriores inhumaciones en el actual; ya que concedien-
do el dei echo á prohibirlas, no es conveniente establecer una pug-

na con los que en su mayoría deberán ser de los que más contri-
buyan para la construcción del cementerio nuevo. 

Estas son las cuestiones á que debe darse más pronta solución 
por ser las más fundamentales, y porqué con resolverlas definiti-
vamente desde el principio se evitarán las mayores controversias á 
que con el tiempo daría lugar la divergencia de opiniones,« inte-
reses. Otras hay importantes también pero de no tan difícil solu-
ción, que ncf queremos iniciar para que no parezca que indicamos 
el camino á los op.ositores del proyecto, que no dudumos los ha-
brá cualquiera que éste sea, como los hay á toda reforma por 
buena y conreniente que sea. 

Quizás á alguno le parezca impropio que después de haber plan-
teado varias cuestiones no hayamos formulado nuesb'a opinión so-
bre ellas. Si asi ftiere, le giremos que no es porque acerca de las 
mísnias no tengamos formado nuestro criterio: sino para (jue no 
parezca que tratamos de formar atmósfera eu deternunado senti-
do, y para tener la libertad de apoyar la solución que so acuerde, 
siempre quo sea medianamente aceptable en nuestro concepto, ya-
que tenemos por princi¡>io buscar no lo mejor en absoluto, sino lo 
mejor posible. 

A púlilicar este artículo nos ha movido la idea de ayudar á Jos 
que deban intervenir en el asunto, facilitándoles el conocer la opi-
nión del vecindario con Jos comentarios que se hagan á nuestro 
traliajo. 

' A i ) 

. Las pertinaces lluvias de estos últimos días hau 
obligado á suspender los trabajos de recomposición 
del camino vecinal de Calonge eu la parte corres-
pondiente á este término municipal, que por orden 
de nuestro Ayuntamiento se estaban verificando. 

Confiamos que los ediles de Calonge movidos por 
el ejemplo se decidirán á hacer algo, que por poco 
que fuera se lo agradecerían muchos. 

•Sin oposición ha sido reelegido Diputado á Cór-
tes por este distrito de La Bisbal, el Sr. D, Alberto 
Oamps y Ariíiet, á quién enviamos nuestra enho-
rabuena. 

Hemos tenido el gusto de recibir el número 16 de 
la importante revista económica de Madrid El Co-
mercio Ibéricò, que inserta interesantes trabajos 
de los Sres. Moret y Prendergast, Bona, Trompeta, 
Arechavala, Gamiz-Soldado, Cañizares, Montero y 
Zamora y García-Vao. 

Recomendamos á nuestros lectores publicación 
tan científica como económica. 

El Sr. Presidente déla Junta Local de Salvamen-
to de Náufragos de esta villa lia recibido de la Jun-
ta Central una comunicación; en la que le manifies-
ta se halla dispuesta á prestar á la nuestra el más 
decidido apoyo, al mismo tiempo que le encarda .1--
las gracias á todos los que han contribuido á 
dar el humanitario objeto que se propone la Aso-
ciación. 

El Sr. Presidente de esta Junta, en la imposibi-
lidad de trasmitir personalmente á todos dichas «ex-
presivas gracias, nos encarg-a lo hagamos eu su nom-
bre por medio del S E M A N A R I O , 

Ha salido para Canfrancli nuestro amigo D.San-
tiago Clot, interventor vista que era de esta Adua-
na, por liaber permutado con D. Anselmo Duque 
que desempeñaba igual cargo en la de aquel punto. 

Por. el cuerpo de artillería se está estudiando en 
Cádiz y otras plazas de guerra la instalación de má-
quinas eléctricas, movidas por vapor y capaces de 
producir 4.000 luces cada una, para iluminar de no-
che extensas superficies del mar, y que no puedan 
maniobrar sin ser vistas las escuadras enemigas que 
se coloquen dentro de la acción de las baterías. 

De obtenerse buenos resultados en estos estudios, 
será un nuevo progreso militar eii favor de la de-
fensa. 

Con el título de «La Estrella ab qua.i> y dedica-
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(lo'̂ Vi la Sociedad de este nombre, lia compuesto 
U. José Casanovas un -walz'coreado á voces solas, 
letra de,nuestro compañero D. Francisco de A. Ma-. 
vull. 

Dicho Avaiz se ha puesto en estudio para cantar-
se en el primer baile de sociedad que se celebre en 
la «Sala Nova.» 

La noche del sábado 26 del pasado mes, repre-
sentóse por segunda vez en nuestro teatro el tan ce-
lebrado drama de D. Leopoldo Cano, «La Pasiona-
sia,» siendo bastante regular la concurrencia. 

Para el domingo próximo está anunciada la pri-
mera representación en la presente temporada, del 
juguete cómico catalán «Loterrat de la fonda,»ori-
ginal de un compañero nuestro. 

Animado en estremo estuvo el baile de sociedad, 
que tuvo lugar en el Casino «La Virtud» la noche 
del 27 de abril. 

La orquesta que dirige D, Eurique Casademont 
ejecutó escogidos bailes de su repertorio, j la pre-
sencia délas bellasy simpáticas niñas que invadían 
el salón hizo que las horas transcurriesen allí rápi-
damente. 

Devolvemos gustosos el cambio al «Boletín 
liberal conservador,» de Madrid, que ha visitado 
nuestra redacción. 

Se acaba de hacer el ensayo en Lyón de dos enor-
mes dragas, destinadas á la excavación del canal de 
Corinto, que ha de reunir por. la abertura del istmo, 
el golfo de Atenas con el de Lepanto. Este canal 
tendrá unos 7,600 metros de longitud, por una pro-
fundidad de 8 metros y 23 de ancho. 

Son las dos máquinas de mayor potencia desti-
nadas á la excavación, yhansido construidas en Lyón 
por los Sres. Demange y Satre. Los cascos (coques) 
han sido construidos por Deblaune, talleres de cal-
derería en Vase. 

Las nuevas dragas pueden extraer más de 5.000 
métros cúbicos en diez horas, y son las más podero-
sas construidas hasta este dia, no solo en Francia y 
en Inglaterra, sii;ó aun en América; en cada canji-
lón caben 750 litros. . 

Una máquina Compound, de 300 caballos, eleva' 
catorce de estos canjilones llenos, por minuto. U l -
timamente M. F. de Lesseps ha aprovechado su es-
tancia en Lyón para examinar las dos dragas, y se 
han ensayado por vez primera en su presencia, sor-
prendiendo por sus resultados. M. de Lesseps se ha 
estasiado ante la fuerza de extracción de estas dos 
máquinas, y ha declarado que emplearía'máquinas 
de este tipo para la excavación del mar interior del; 
Africa, cuyos preparativos dispone con'la actividad 
que lo os propia. t 

Á M E R C E D E S . 

La conocí en la fiesta; 
¡que hermosa era! 
Mercedes se llamaba; 
de tez morena, 
con unos ojos, 
que de quemarme en ellos 
dábanme antojos. 

Es su talle flexible 
como la palma, 
y enloquece á los hombres 
con su mirada. 
La vi aquel día, 
y fué dueña y señora" 
del alma mía. 

Pja á decirla "te amo" 
más ella, esquiva, 
apagó de sus lábios 
fresca sonrisa; 
y es que mi amada, 
el ángel de mis sueños, 
era casada. 

P. F. 

SOCIEDAD ESPAÑOLA 

SALVAMENTO DE NÁUFRAGOS. 

SUSCRIPCIÓN INICIADA AL OBJETO DE ESTABLECER EK LA VILLA DE 

PALAMÓS LTÍA ESTACIÓN DE SALVASIENTO. 

SUSCRIPCIÓN ANUAL 

- Suma anterior. . . . 510 pesetas. 

D. Rafael Vilar Ferrer lO „ • 
D. Ramon Trill Gali. . . . . . . 5 „ 
p. Juan Montaner Jenoher 5 „ 
D. 2oilo Nacente Soler. . . . . . 5 „ 
D. Juan Ferrer Quintana. . . . . 5 „ 
D. Miguel Gubert Vilagran 5 „ 
D. Francisco Garrell Castellò. . . . 5 „ 
D. Jaime Gubert Vilagi-an 5 „ 
D. Fi-ancisco Costart Baguer. . . . 5 „ 
D. Francisco Ros Teixidòr 5 „ 
D. Agustín Camós Prats 5 „ 
D. Jaime Ametller Maranges. . . . 5 „ • 
D. Manuel Cabruja Roca 5 ' „ . 
D. Jaime Cabarrocas Prats 6 „ 
D. Agustín Vaca Marentes 5 „ 
D. Juan Laberti Salomó 5 „ 
D. Pedro Angli Gibert. . . . . . . 5 „ 

SUMA 600 PESETAS. 

(Se continuará). 

SOLUCIÓN Á LA CHARADA DEL NÚMERO ANTERIOR. 

No es difícil que digamos; 
Pues con leerla Rosario 
Cuatro reces, dijo, vamos 
Ya se ve que es semanario. 
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CHARADA. 

Per corriols fent dos-primera 
L' ku-segona y la hu-dos-prima; 
Que son tots dos filis de Tot 
Y aquí desde petita viuhen, f 
En un bosch, prop la dos-gutwéa, 
Y al peu mateix d' una alsina, 
Trobant una au, la agafaren 
Per la h u - g i t e ^ desseguida. 

(La solución en el número próximo.) 
V. J. 

Poühttierjía ílc üsíc puerto «iloisdias que se íxgresnii 

BUQUES ENTRADOS. 

Abril 20—De Málaga y escalas vapor "Navidad" de687t3. c.Juan 
Zaragoza, con efectos á los Sres. H. de G. Matas. 

„ 22—De Barcelona laud "Maria II" de 8 ts. c. José Casade-
valls, con efectos de arribada. 

„ 23—De Barcelona vapor "Monserrat" de 1,112 ts. c. Martin 
Torrents, con efectos á los Sres. H. de G. Matas. 

„ 24—De Argel y escalas laud "Dos amigos" de 30 ts. c. Mi-
guel Melis, con esparto á D. Domingo Lopez. 

„ 25—De Barcelona vapor "Correo de Catte" de 273 ts. capi-
tan Manuel Corbeto, con efectos á D. A. Ribera. 

„ 25—^De la mar, escampavías "Radiante." 
„ 26—De La Escala laud "Segunda Dolores" de 24 ts. c. Pe-

dro Sureda, en lastre. 
„ 26—De Barcelona laud "Carmencita". de 16 ts. c. José Fla-

quer, con efectos de arribada. 
„ 26—De la mar, escampavías "Radiante." 

DESPACHADOS. 
Abril 20—Para Cette vapor "Navidad" c. J. Zaragoza con efectos 

„ 22—Pára Cadaqués laud "María II" c. José Casadevalls con 
, efectos. 

23—Para Cette vapor "Monserrat" c-. Martin Torrents coa 
efectos. 

23—Para Barcelona laud "Ampurdanés" c. Antonio Fone-
llet con efectos. 

26—Para Barcelona laud "Manuelito" c. J . Guri con efectos 
26—Para Cette vapor "Correo de Cette" e. Manuel Corbe-

to con efectos. 
26—Para la mar, escampavías "Radiante." 
26—Para La Escala laud "Carmencita" c. José Flaquor con 

efectos. 

R E G I S T R O CÍVIL D E PALA^^IÓS 

Nota de los fallecidos desde el día 13 al 26 de abril, ambos in-
clusive.—Ninguno.—Nacidos en igual período: Varones, 0.—Hem-
bras, 1.—Total, 1. 

GRAN FUNCIÓN PARA EL DOMINGO 4 DE MAYO. 

Se pondrá en escena el magnifico drama en tres 
actos, original de D. José Echegaraj, titulado; 

I N EL • JP ÍLAP>, Y EN LA LRUZ 

y el juguete catalán original de un joven de esta 
población, que se titula: 

liO TEBRAT DE LA FONDA. 

P R E C I O S D E C O S T U M B R E . A L A S 8 Y M E D I A . 

PALAFEUGELL; IMP. DE C. V I L A S A U , CALLE DE S. ANTONIO, 6. 

»if 

ESTACIÓN METEOROLÓGICA DE PALAMÓS. 

Elevación sobre el mar 10 met ros .=Lat . 41-52' N . = L o n g . O^-^IS E San Fernando. 

FECHA. Baró- Ter- VIENTO. CIELO ]\UR. 
OBSERVACIONES metro mó- DE 10 Pluviò- OBSERVACIONES 

cor- me- partes 
direcn. f.OálO Mes. Día llora. regido. tro. dii-ecn. f.OálO cubit." Clase de nubes. direcn. f.OálO metro. 

Abril. 20 8 m 75'72 14 N 0 8 n-k E 2 n 
12 75'90 15 N 1 8 n E 2 N 

A las 3 y media granizo. 4 t 75'90 15 so 1 8 n S 2 Jl A las 3 y media granizo. 
21 8 m 75'73 14 N 5 n S 1 , » 

12. 75'71 14 Vblfi 1 5 n s 1 1 mim 
4 t 75'69 14 so 1 5 n so 1 

" 
22 8 m 75'59 14 N ' 10 j) ' N 0 N 

12 75'57 14 N 1 10 rt N 1 N 
4 t 75'55 14 N 1 10 j) N 1 JJ 

23 8 m 75'49 13 S 1 9 n S, 0 n 
12 75'42 14 E . 1 9 n S E 1 n 
4 t 75'37 14 E 1 9 n E 1 V 

24 8 m 75'20 13 E 1 9 n E 0 LÌ 
12 75'19 14 - E 1 5 n E 1 n 
4 t 75'09 14 NE 1 5 n E 1 2 mim 

25 8 m 75'18 14 U 8 c-k E 0 n 
12 75'18 14 S E 1 6 k-1 E 0 n 
4 t 75'18 14 S E 1 6 k E 0 n 

26 8 m 75'40 14 NE 10 n E 0 ri 
12 75'50 13 NE 1 10 » E 0 n 
4 t 75'6a 13 NE 1 8 n E 0 n 
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TEstableelda e n 1 8 3 3 . ] 

ZARZAPARRILLA 
d e B r i s t o l . 

EL GRAN PURIFICADOB 
DB 

L A S A N a i í E , 

El remedio mas pronto y seguro para I4 
curación do 

Llagas InTCteradas, 
Erupciones malignas. 

Escrófulas, 
Sífilis, 

Reumatismo, y 
toda clase do enfermedades pro-teniente« 
de impureza do la sangre y los humores. 
Kunca falla en BUS efectos si se usa el tiem-
po Buficiente. 

• 
S* Teatt en tod&i lai Botlcu j DrorMrtM. 

DEPÓSITO 

Sres. Y. Ferrer y Comp.—BARCELbNA. 
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R E C O N S T I T U Y E N T E 

P A R A LOS F R U T A L E S Y LA Y INA. . 
Aníi-ñloxcrico y proiservativo contra 

toda clase de pulgones para la viña y frutales. 

Se reGomienda á todos los rgTicultores el uso de este "RECONS-
TlTU l̂íXTE" ú líase de liidrnto-fc.n'oso y otras sales estimulan-
do esta vegetación, reconocido por todos los inteligentes como 

lo riias á propósito pararegenerar y fortificar todos los frutalesy la vid * 
PARA IXFORMES DETALLADOS DIRICÍIESE Á LOS 

sefiores Vicente Ferrer yC.'"', plaza de Moneada, nùms. 1 y 3, y en 
su droguería-sucursal, calle de la Princesa, n.° 1 (pasaje de-las Co-
lumnas), 

ÚNICOS DEPOSITARIOS 

A F? C E U . O 
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